
nos peines et de nos idees , 
l'injustice ¿Pune pe.rsicution 
dont le motif était le meme, 
puisque nous souffrions tous 
pour la cause de notre Sowe-
rain ; enfin , les différentes 
lettres dont ees Messicurs m'ho-
norerent depuis ma sortie de 
Vincennes, sont des preuoes 
irrefragables de l'identité de 
mes sentimens et de la rectitude 
de mes intentions dans un point 
sur lequel, je l'ai deja del , les 
bons Espagnols ont toujours été 
d'accord. 

Et le hasárd ayant voulu 
que ma captivité Jinit plutói 
que celle de ees Messieurs, 
n'esi-il pas éoident que le mal-
fteur dans lequel je gemís au-
jourd'hui, tient ¿i des circons-
tances et á des motifs qui dé-
pendirent uniquement d'une 
maniere de voir particuliere 
qui paraissait offrir a tant de 
erais Espagnols le seul moyen 
capable de conjurer l'orage qui 
menagait la mere patrie, ou 
tout au moins d'en affaiblir la 
violence ; hut sacre qu'il serait 
facile de prouver qu'ils ont 
souvent atteint pendant cette 
lutle désastreuse ? 

Peu de temps apres avoir 
obtenu ma liberté (a l'époque 
a laquelle Napoleón , de retour 
d'Erfurt oü il avait eu une en­
tregue avec Vempereur Alejan­
dre , entreprit le voy age d'Es-
pagne), je me mis en route 
pour. rentrer dans ma patrie. 
S. M. et LL. AA. les Infants 
étaient deja a Valengai. Apres 
une absence de quelques années 
que j'avais passées á une aussi 
grande, distance de Madrid, il 

cíprocas de nuestras penas y de 
nuestros pensamientos, la injus­
ticia de nuestra persecución, na? 
cida en todos de motivos iguales, 
pues todos sufríamos por la cau= 
sa de nuestro Soberano , y las 
varias cartas con que me favo­
recieron después de ¡ni salida de 
Vincennes, son indelebles prue-* 
bas de la identidad de nuestras 
ideas y de mi rectitud en un. 
punto , en que, como he dicho, 
todos los buenos españoles kan, 
estado siempre de acuerdo. 

¿ Y habiendo querido la ca­
sualidad que mi cautiverio no se 
prolongase tanto como el de es­
tos señores, no es claro que la 
desgracia en que ahora gimo en­
vuelto , no puede venir sino 
de circunstancias y motivos que 
solo dependen del modo de ver 
con que tantos honrados españo­
les han creido evitar muchos y 
muy graves males á la madre 
patria , y cuyo santo obgeto, co­
mo es fácil probarlo, han con-*-
seguido muchas veces en esta de­
sastrosa contienda ? 

Poco después que obtuve mi 
libertad, que fué precisamente 
en la época en que Napoléoa 
emprendió su viage á España , 
quando volvió de conferenciar 
en Erfurt con el Emperador Ale-
xandro, me puse en camino pa­
ra restituirme á mi patria. S. M. 
y los señores Infantes estaban ya 
en Valangai. Después de algu­
nos años de ausencia, y á tanta 
distancia de Madrid, no me era 
posible saber el verdadero esta-
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do en que las cosas se encontra­
ban : pero «o podía ocultárseme 
lo exhausto que estaba el reyno 
de medios para resistir en una 
lucha empeñada con las formi­
dables falanges de un conquista­
dor , á quien cedían todas las 
naciones. Acababa de atravesar 
la Europa, y si bien no podia 
ignorar que el yugo de este hom­
bre extraordinario era soportado 
con disgusto por todos los pue­
blos , tampoco pudo no ofrecer­
se á mi convicción el miedo y 
el respeto que en todas partes 
babia infundido su fortuna y el 
colosal poder de sus fuerzas. 

La máxima que V. E repite 
en su obra de que los hombres 
que mas sujetan , para no errar, 
su raciocinio , á las probabi­
lidades, suelen también equi-
-voearse ; merece una aplica­
ción evidente en la guerra de 
España, respecto á los que han 
creido inátil y funesta la resisten­
cia. Esta idea ha sido el escollo 
en que se estrellaban todas las 
esperanzas de rescatar á nuestro 
Hey querido. Napoleón entraba 
en el suelo español al frente 
de un exército selecto, y que 
babia sometido tantos reynos 
diferentes ; las plazas de nues­
tras fronteras estaban ocupa­
das por tropas francesas ; las 
inas escogidas de las uuestras se 
bailaban en el Norte, ó fuera 
del territorio español; en este 
reynaba la anarquía; faltaban 
todos los recursos que el orden 
natural de las cosas exige , para 
persuadir ó proporcionar el triun-

6) 
m'élait impossihle d'aoolr uñé 
idee juste, de l'état des dioses • 
cepcndant , je ne poiwais me 
dissimuler que le royaume man-
qua.it des moyeris et des res-
sources nccessaires pour sou-
tcuir avec avantage la guerre 
contre les formidables plialan-
ges du Conquéranl , devant 
lequel toutes les nalions trem-
bluieiit ; je venáis de traverser 
l'Europe, et quoique j'eusse 
bien remarqué que les peuples 
portaicnt impáiiemment et avec 
horreur le joug de eet homme 
extraordinaire , je ne jus pas 
moins frappé ¿i la vue de la 
crainte et du résped qu'inspi-
raient partout sa fortune et ses 
forres colossales. 

La reflexión que V. E. fait 
dans son ouvrage, que les hom-
mes qui prennent le plus de 
précautions pour régler kurs 
démarches sur les ealculs de 
la probabilité , se trompad sou-
vent, est évidemment applicable 
aux Espagnols qui ont crtt que 
la résistance était non-seulement 
mutile, mais quelle powaít 
devenir funeste ; cette idee a 
été l'écueil contre lequel vin-
rent se briser toutes les espe­
rances de délivrer notre bien-
ahné Moharque. Napoleón en-
trait sur le territoire Espagnol 
« la tete d'une armée clioisie '. 
qui avail déj'a conquis tant de 
royaumes : nos places jrontiéres 
élaient au pouvoir des Franjáis: 
nos meilleures troupes cwaient 
été transportées dans le ñora 
ou se trouvaient en Portugal <¡-U 
mílieu d'une armée franpaise: 
l'état, desarmáis livré au dé-
sor dre et á l'anaráúe, man-

( 146 ) 



( I 
fjuait absolument de tous les 
moyens qui peiwcnt seuh pre-
parer la oictoire; le freré du 
Conquérant avait deja été re-
connu Roí d'Espagne par plu-
sicurs puissances ; S. M. Fer-
dinand VII, avait, dans sa 
proclamation, sígnale les in-
convéniens el. les mana; que la 
résistance enirainerait apres 
elle. Est-il done élonnant que 
des hommes sensés et amis de 
leurpays , répéiant les augustes 
paroles de lew Souverain , se 
soient dit a euxr-mémes : envi-
roimés de' tant d'écueils il ne 
nous reste d'autre ressource que 
celle de clioisir , parmi différens 
partís , celui qui offre le moins 
de maux á craindre? 

Mais il est mutile d'exposer 
en détail á V. E- le grand nom­
bre de raisons qui défendenl et 
laíssent saris tache aux yeux de 
VEurope l'honueur des refugies 
Espagnols ; etles n'echapperont 
poiui a la pénétration de son 
esprit; je me barnerai, dans 
cette occasion , á rappeler les 
paroles littérales de la procla­
mation que V. E. vient de pu-
blier dans son ouvrage; et bien 
que l'on ne puisse plus douter , 
d'aprés les resultáis et sur 
l'assertion de V. E. , qu'eüe 
cachaii un sens contraire a 
celui qu'elle paraissait présen-
ter , elle n'en sera pas moins , 
ajamáis , l'exr.use de tous ceux 
qui n'ont pas eu le bonheur de 
la comprendre. Elle abondait 
en raisons si fortes , si justes 
et si bien calculées sur l'état 
des chases , au momsnt ou eñe 
Jut écrile , et les principes sur 
lesquels elle sefondait étaieni , 

4 7 ) 
ib ; el hermano del conquistador 
habia ya sido reconocido Rey de 
España por muchas potencias \ 
el Rey legítimo habia pública­
mente anunciado en una procla­
ma muchos de los inconvenien­
tes y males que la oposición o-
frecia : ¿ qué extraño es que los 
hombres que piensan, y aman á 
su patria, repitiendo en esto las 
palabras augustas de su sobera­
no , se dixesen á sí mismos : 
« Rodeados de tantos escollos, 
» no hay otro arbitrio que el de 
» escoger entre varios partidos 
» el que produzca menos males ? 

Pero es inútil querer exponer 
al juicio y penetración de V. E . 
el sin número de razones que de­
fienden y salvan el honor de Sos 
refugiados españoles á los o]Os 
de la Europa. Solo en esta oca­
sión me contentaré con recordar 
las palabras literales de la pro­
clama que V. E. acaba de pu­
blicar en su obra. No se puede 
dudar por los resultados , y por 
asegurarlo V E. que encerraba 
un sentido opuesto ; pero siem­
pre quedará mucha disculpa al 
que no tuvo la fortuna de enten­
derla. Aparece fundada en ra ­
ciocinios tan fuertes ,. tan hijos 
de la verdad, según el estado de 
las cosas en la época en que se 
escribió , y se apoya en princi­
pios tan conformes con el verda­
dero patriotismo , antorcha y 
guia de todas las operaciones de 
los hombres de b ien , que el ha­
berla dado otra interpretación 
entonces, pudo ser en la opi-
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niori de muchos una locura, 6 
una tenacidad criminal : bien 
que si á los ojos de la política 
son crímenes las equivocaciones, 
V. E. se irá en España desen­
gañando cada dia de que no son 
solos los refugiados en Francia 
les que han tenido la desgracia 
de equivocarse. 

« Considerando SS. AA. RR. 
)) (decia S. M. en Burdeos, y 
» los señores Tnfantes ) la situá­
is cion en que se hallan, las 
» críticas circunstancias en que 
r> se vé la España, y que en ella 
i) todíi esfuerzo de sus habitantes 
» en favor de sus derechos paré­
is ce sería no solo inútil sino fu-
» nesto ,' y que solo serviría pa -
« ra derramar ríos de sangre , 
5> asegurar la pérdida , quando 
•>•> me'nos de una gran parte de 
» sus provincias , y las de todas 
)> sus colonias ultramarinas ; ha-
« ciéndose cargo también de que 
)> será un remedio eficacísimo 
2> para evitar estos males el ad-
» herir cada uno de SS. AA. de 
« por sí en quanto esté de su 
3> parte á la cesión de sus dere-
» chos á aquel trono , hecha ya 
» por el Rey su padre; reflexío-
5) liando igualmente que el E m -
« perador de los franceses se o-
» hhga en este supuesto á eonser-
» var la absoluta independencia 
» y la integridad de la monar-
» quía rspaüola, como de todas 
» sus colonias ultramanuas, sin 

8 ) . . . 
en apparence, si conformes au 
véritab/e patriotisme, guide de 
l'homme de bien dans toutes 
ses actions , que chercher a lui 
donner , alors , une interpréta-
tion différenle, eút peut-étre 
élé regardé , par beaucoup de 
gens, comme un acte de dé-
menee ou d'une criminelle opi— 
niátreté. Et si les erréurs en 
po/iiique sont des crimes, V. E. 
se convaincra , chaqué jour da-
vantage en Espagne, que les 
refugies en i ranee ne sont p as 
les seuls qui aient eu le malheur 
de se tromper. 

Dans cet état de choses (di~ 
saient S. M. et les Infants a 
Bordeaux), LL. AA. consi-
dérant leur situation particu-
liére, les circonstances criti­
ques dans lesquelles se trouve 
l 'Espagne, et que tout effort 
pour défendre leurs droits, pa-
rait devoir étre , non-seulement 
inutile mais funeste, qu'il ne 
servirait qu'a /aire répandre 
des torrens de sang , assurer la 
perte d'une grande partie au 
nioiiis de ses provinces et cellc 
de toutes les cufonies d'üutre-
mer ; persuades aussi, que le 
remede le plus ejficace pour 
prevenir ees maux, est que 
LL. AA., chacune pour ce qui 
la regarde , adhére a la cession 
de ses droits , deja faite par le 
Roi leur pére : réfíccliissaut 
égalemeid. que l'empereur des 
Frangais s'engage , dans cette 
supposition , ii conserver l'in-
dépeadance absolue et l'rnte-
grité de la monarchie espagnole 
et de ses coionies , sitas en dé-
membrer ni reteñir pour ha la 
moindre par t ie , <i maiatenir 
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i'imité de la religión catlioliqne , 
les propriétés , les lois et les 
coutumes , ce qui assure , poiir 
trés-lon ¡»-tcmps et d'une maniere 
infaiüihle , le pouvoir ct la 
prospérité de la nation cspa-
gnole ; LL. A A. lí R. 
r.roient luí donnér la plus 
gránete preuos de leur género^ 
sité, de leur amerar et de lear 
reconnaissance , en sacrifiant , 
autant qu'il est en leur pouvoir, 
leurs intéréts propres el per— 
sonnels , a son iionheur el en 
adkérant, par la présente, 
comme elles ont deja adhéré , 
par une convenlion partiruliére 
a la cession de leurs droiis au 
troné , dégageant les espagnols 
de leurs ohligations envérs elles 
et les exhoríant, comme elles le 

font, a ne s'occuper que des 
intéréts communs de la patrie, 
a rester tranquillos et a atle.n-
úre leur felicité des sages dis-
positions et du pouvoir de l'em-
pereur Napoleón ; bien per­
suades ciu'ils doivent éire , fu eú 
suivant ees conseils , ils donne-
ront ii leur Prince et aux deux 
Infants le plus graíid témoi-
gnage de leur loyatíté, de minie 
que LL. AA. leur en donnent 
un de leur tendresse paternelle 
en cédant toas leurs droiis et 
en oubliant leurs propres inté­
réts pour assurer leur bonheur, 
lauque objet des désirs de 
LL. AA. 

Que pourrais-je diré qui ait 
échappé a la pénétration el auoc 
talens de V. E. ? Tous les 
refugies Espagnols n'ont pro-
habkment pas eu co/inaissancs 

49 ) . . " "1 
)> reservarse , ni desmembrar «s 
» menor parle de sus dominios , 
>s á mantener la unidad de la 
» religión católica, las propic­
ia dades , las leyes y usos, lo 
» que asegura para muchos tiem-
» pos , y de un modo inconírasr-
)> table el poder y la pr'jspcri-
» dad de la narion española, 
» creen SS. AA. SIL darla la 
i) mayor muestra de su generosi-
» dad, del amor que la profe-
» san , y del agradecimiento coa 
» que corresponden al afecto que 
» la han debido , sacrificando ea 
» quanto está de su parte sus in-
» tereses propios y personales , 
» en beneficio suyo , y adhirien-
>> do para esto, corno han adhe-
» rido , por un convenio particu-
» lar á la cesión de sus derechos 
» al trono , absolviendo á los es-
)> pañoles de sus obligaciones en 
)> esta parte , y exhortándoles , 
» como lo hacen , á que miren 
» por los intereses comunes de la. 
» pdlria , manteniéndose tran-
» quilos, esperando su felicidad 
« de las sabias disposiciones , y 
)> del poder del Emperador Tía-
» poléon , y que , prontos á con-
» formarse con ellas, crean que 
» darán á su Príncipe y ambos 
» Infantes el mayor testimonio 
» de su lealtad; así como SS. 
» AA. RR. se lo dan de su pa— 
» ternal cariño , cediendo todos 
» sus derechos, y olvidando sus 
» propios intereses por hacerla 
)> dichosa , que es el obgeto ú m -
» co de sus deseos. » 

¿ Qué podre yo decir á V. E . 
que sea desconocido á su ilustra­
ción y talento? De ¡os refngra­
dos españoles nó todos tendrían 
noticia de la proclama ; pero ios 
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f ensamientos que en ella se des-
Svuelven , las razones en que 

!se funda , los efectos que expo­
n e , los avisos que d á , -los?peli-
*gros que preveé , "y que quiero 
Jevitar,-sou sin duda los mismos 
"pjotíVos en qué todos se" funda-
Toñ para opinar que según elór-
5den„ de las' probabilidades y lá 
-resistencia no-'sería otra cosa 
?qué'*ún esfuerzo inútil, el au^ 
Tnento de los niales, la pérdida 
?dé ias ' provincias, lá segrega-
'cifaá'de' las colonias ultramari-
*ria'sv''lá desmembración de la 
^península*, y la ruina de la in­
tegridad de la monarquía espa­
ñola. Por" otra parte los que la 
leyeron pudieron creer que era 
"de -su" obligación' conformarse 
con uñ acto tan heroico", y des­
interesado ", siguiendo los conse­
jos que en ella les daba su Rey, 
apoyándolos lio solo en su grair-
deza de alma,' sino en la sóli-
'dez de verdades qué muchos 
creyeron irresistibles. ¿ No era 
posible en efecto que todos pen­
saran del mismo "modo , y exis­
tiese una identidad "de princi­
pios, én el Príncipe firmándola, 
en V. E. escribiéndola , y en 
iiosotros leyéndola, creyéndola 
y obedeciéndola? « 

Pero aun había otros motivos 
poderosos'que influyeron consi­
derablemente en el giro que tan­
tos adoptaron en su conducta. 
Tales son los de no entregarse 
á un partido , que coloreado con 
«1 santo pretexto de rescatar al 
R e y , escondia el germen fuv 
teesto de las teorías impractiea-

de c.ette proclamaiwn ; ma¡s 
les idees qu'elle déoeloppe , les 
rais&is sur lcsqur.ll.es elle s'ap-
puíe, les e/jets qu'elle annonce, 
les avis qu'elle (hume , les dan-
gers qu'elle prévoit ei qu'elle 
veut éviler, ríen sont pas moins, 
les míitifs d'apres lesquels , 
seluu les regles des prohabilités, 
i,ls penserent que loute resis-
tanee ne pourrait élre qu'uii 
ejfort infruclueux , dout les 
suitcs seraicnt un accroissement 
de maux, la ruine des pro-
vi m:cs, la séparaiion des co­
loides , le démembrement de la 
presqu'ile ,' erifin la períe de 
l'iutégrité de la monarchie es-
pagnolc. D''ailleurs, eeux qui 
•la- lureiií , purent crolre qu'il 
élait de lew deooir d'obéir á 
un arte aussi hérdique et aussi 
désintéressé , en suivant des 
conseils dont ils trouvaient la 
souree non-seulement dans la 
grandeur d'dme da monarque 
•qui les donnait, mais encoré 
deins la solidilé des raisons sur 
lesquelles il les anpuyait. Ei 
rí était-il pas possilde que tous 
partageassent en effet la méme 
opinión, et qu'il exista! une 
idcniilé de principes entre le 
prince qui le signa , V. E. qui 
d'éciivil , et nous qui, apres 
l'avoir lu , crúmes dev'uir uous 
y conformer ? 

¿J'autres mt-tif's tres-pídssans 
injluérent aussi sur la cundíate 
qu'ii.dopta un grund nombre 
d'iudividus. 1 tí fui entre nutres 
ceiui de ni poiut suivre un partí 
qui, sous le• saiut et speeieux 
pretexte de travailler a la deli-
jvrance du Roi, semait les 
germes funestes de ees théorief 
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-i'ifipraticables qui ont emite tant 
de sang a l'humaniie. Le nom 
a' guste du monarque , mis en 
tete de tous les aeies du gou-
vernement de Cadioo , servait 
de voite ¿i i' exagération des 
fau% systemes ; et les fauteurs 
d'une égaliié ehiméfique et du 
républicanisme mitiaienl seur-
deinent les bases de la monar-
chie. V. E. eonnaitra sans 
peine a qui,' dañs céííe lutte ¿ 
pendant laquelle l'exaüation 
des passions et la varíete des 
cireonstances ont mis a nu la 
jafon de peiiser, • de ehaeun , 
appartient. réellement ¿'hono­
rable ture de royalisies. 

Les refugies Espagnols , per­
suades que l'unité du pouooír 
est le seulgage de la tranquilliié 
publique ; iiistruits par les eoti-
¿eik de l'expérienee „ et par les 
grandes et nombreuses legmis 
íjii'offre Pliistoire moderne, ont 
désiré un rol : niais doit-on 
conclure qu'ils voulaient ewlu-
swement que cefút unfrére dé 
Napoleón ? 

Ce seraijt une grande infiistice 
míe deleursupposer une parcille 
idee. Je l'úi déjii dit ¿i V. E. , 
et je le répéterai a la faee de 
l'univers • Nul Espagnol n'a 
pu nourrir. dans son eoeur le 
moindre aítacliement pour le 
Conquérani , ni pour auc.ua 
individu desafamille. L'amqur 
des peuples ne s'aequiert que 
par des bienfaits , el parini les 
refugies Espagnols il y en a 
bien peu , et eeux-ei sont bien 
manus, qui aient obtenu que'l-

t 5 
bles que tanta sangre y desean., 
suelo lian costado á la especia 
humana. El augusto nombre del 
monarca , puesto al frente de 
todos los decretos del gobierno 
de Cádiz ] servia de velo á las 
exageraciones de íos falsos sis­
temas , y los proyectistas de la. 
igualdad ideal y' del" republica­
nismo iban sordamente migan­
do el edificio de la monarquía. 
y . E. encontrará fácilmente á 
quiénes pertenece el dictado dé 
realistas en esta lucha , en que lá 
exaltación de las pasiones , y las 
circunstancias han descubierto 
el modo de pensar de cada uno. 

Los refugiados españoles han 
querido un Rey : desengañados, 
como lo estaban , de que la e-
xistencia y permanencia de la 
tranquilidad pública se intere­
san en la unidad del poder, si­
guieron" los consejos'cíe la expe­
riencia , y estudiaron los gran­
des exemplos de que abunda la 
historia moderna. ¿ Y debe por 
esto decirse que queriendo un 
\Rey , querían exclusivamente 
que este fuese el hermano de 
Napoleón? 

Error , y grande injusticia, 
sería atribuirles semejante idea. 
He dicho á V, E . y debe repe­
tirse á lá faz del mundo, que 
no hay un español que profesase 
afecto particular al conquistador, 
ó á los individuos de su familia. 
Fuera" de" que los afectos no se 
conquistan sino con beneficios", 
y entre los refugiados españoles 
es muy corto y "conocido el nu­
mero de los que lograron ven ­
tajas. Dígnese V. E. informarse 
en Madrid de la suerte lastimosa 
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fle los empleados públicos duran­
te la dominación francesa. Nun­
ca se vio un espectáculo igual 
de abandono y de miseria. No 
trato de indagar si realmente era 
la guerra la causa de la conduc­
ta de aquel gobierno en este par­
ticular, porque esta averigua­
ción no es ahora de mi asunto ; 
pero es bien cierto que la horri­
ble escasez, de tantas familias 
desgraciadas, que solo viven 
de sus sueldos, y el olvido es­
candaloso en que José tenia á 
sus empleados , no fueron ni 
pudieron jamás ser motivos de 
que se adquiriese el afecto de 
ninguno. Desengáñese el mun­
do , señor : queríamos un Rey , 
pero dado caso de que nuestra 
desgracia no nos volviese el le­
gítimo , á quien amábamos, el 
servir a José no era, ni hubiera 
sido efecto particular del cariño. 

El regreso del señor Don 
Fernando a España causó entre 
los refugiados un alborozo uni­
versal. En todos los depósitos, 
en todas las ciudades en donde 
los hay , dieron pruebas públi­
cas de estos leales sentimientos. 
Las gacetas de algunas provin­
cias de Francia han hecho la 
narración de las funciones de 
iglesia , de los banquetes , y de 
la exaltación de la general ale­
gría. Y mientras los refugiados 
consagraban este debido tributo 
de veneración, de amor y de 

que aoantage solide du gouver i 
ncmenl francais. Que V. E, 
daigne i'ínformer a Madrid de 
la posüion digne de pifié dans 
latjuelle se trouvaient a ce/te 
¿noque les employés puhlics i 

jamáis on ne vit un pareíl spe.c~ 
tacle d'insouciance d'un caté , 
et de misére de l'autre. Je ne 
recherche point ni ne veux re-
chercher si l'état de guerre était 
la seule cause d'une pareil/e 
conduite ; mais il esl bien cer-
iain que l'horrible détresse de 
tañí de malheureuses famules T 

qui n'avaient point d'autres 
ressources que leurS appointe-
mens , et l'oubli scandalcux 
dans lequel Joseph laissait ses 
employés , n'ont jamáis du luí 
concüier l'afjeetion d'aucun. Il 
est temps de diré la vérité; 
nous voulions un roi, mais dans 
Fhypothése oii pour notre mal-' 
heur l'on ne nous rendit point 
le legitime que nous chérissions, 
notre obeissance momentanée a 
Joseph ne pouvait, jamáis étre 
considérée r.onime un actepar-
ticulier et volontaire de préfé-
rence. 

Le retour de S. M. Ferdi-
nand VII en Espagne a causé 
chez tous les refugies un en-
thousiasme universel. Dans 
tous les dépáts , dans toutes 
les villes qu'ils habilent, ils 
donnérent les prewes les moins 
equivoques de ees nobles senti-
mens. Les gaze/tes de quelques 
provinces de Frunce ont donné 
les détails des cérémonies reli-
gieuses, des banquets et des 
jetes par lesquelles , au milieu 
du delire de la joie la plus 
vraU, ils célébrerent ceí heiiit 
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reux évenement. Et tandis que 
ees Espagnols , qui n'cnt ja­
máis cessé de l'étre , donnaient 
a leur smwerain le juste tribuí 
de leur amour et de leur vené-
ration ; tandis que voyant le 
terme des mauoo qui affligeaient 
la patrie, ils prouvaient aux 
Francais eux-mémes que ce 
ríétait point leur attachement 
pour cehd qui n'était point né 
leur roí qui les avait emmenés 
chez eux ; tandis que l'élo-
quence et la poésie se dispu-
taient l'honneur de chanter 
l'heureuse et inespérée dcli-
vrance d'un monarque adoré. 
Que V. E. me permette de lui 
rappeler qu'elles furent dans 
les mémes circonstances , et 
sous quel aspect se préseníaient 
les opérations , les démarches , 
la conduite , les délibérations , 
les papiers pullics , et les pro­

jets de ees hommes qui, a 
l'ombre de l'auguste nom de 
notre souverain, voulaient con-' 
server un pouvoir absolu , et 
rester les arbitres de la destinée 
de tant de millions d'ámes ? 
Ce sont ees gouverneurs anar-
chistes qui nous ont chassés de 
nosfoyers. Que pouvaientfaire 
des gens de bien, sinon juir 
devant les nouoeaux Robes-
pierre, deja, connus et demás-
qués ? Quel reproche done 
peut-on adresser aux refugies 
pour aveir passé les Pyrénées ? 
Et si V. E. daigne faire un 
rapprochement curieux de la 
conduite des uns et des autres 
dans le méme moment, elle 
cerra bien clairement quels 
ont été les erais ennemis du 
Roi. 
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regocijo, mientras considerando 
el término de los males que afli­
gieron a la patria , daban á los 
mismos franceses un desengaño 
solemne de que ningún afecto 
particular a la persona del que 
no nació Rey suyo les habia 
traido a Francia; mientras la 
elocuencia y la poesía solemni­
zaban á la par este inesperado y 
dichoso acontecimiento; permí­
tame V. E . que se lo recuerde, 
¿ quáles e ran , y baxo qué as­
pecto se presentaban las opera­
ciones , la conducta , las sesio­
nes , los papeles públicos ¡ y los 
proyectos de los que sostenidos 
con el augusto nombre del So­
berano , querían ser los arbitros 
de su poder, y del destino de 
tantos millones de almas ? Esos 
gobernadores anárquicos, esos 
son los que nos han precipitado 
fuera de nuestros hogares. Des­
cubríanse ya entre nosotros nue­
vos Rcbespierres ; y de tales 
monstruos huirán siempre los 
hombres de bien. Es imposible 
hacer una inculpación justa á 
los refugiados por haber pasado 
el Pirineo. Tenga V. E. la bon­
dad de comparar la conducta 
que á un mismo tiempo obser­
vaban los unos y los otros , y 
se hará cargo de quiénes han si­
do los verdaderos enemigos del 
Rey. 
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El ¿lia de san Fernando fué 

igualmente celebrado por todos 
los refugiados. Las ciudades de 
MompeHicr, Carcasona, Cahors 
y otras muchas ban sido testigos 
de estos sinceros testimonios que 
descubren el corazón. ¡ Quarito 
debe agravar el dolor que les a-
flige , el incidente inesperado 
que en el mismo dia decidió de 
su suerte! 

Si los decretos del destino in­
escrutable exigen que S. M . , 
bien informado de los sentimien­
tos que nos animaron, no se 
digne tomar en consideración 
el horror de nuestra desgracia : 
si las personas que le rodean no 
inclinan su corazón generoso y 
pateraal k poner un termino a 
la desolación de tantas familias 
desventuradas : si las circuns­
tancias , unas locales, otras de 
calculo, otras de casualidad, 
(pero ninguna de extravío en 
la lealtad ) no llegan al suspira­
do fin : si a excmplo de la r e ­
conciliación de la gran familia 
europea , no podemos reunimos 
en los queridos parages que nos 
vieron nacer , en donde existen 
nuestras íntimas relaciones , 
nuestros intereses, nuestras a -
fecciones las mas dulces : si un 
velo echado por la mano au­
gusta de un Rey joven, bené­
fico , y cursado en la escuela de 
la adversidad no disipa para 
siempre estos gérmenes de dolor 
y de amargura: en una pala­
bra , si al considerar que las co­
sas han vuelto a su legítimo ser, 
y que el círculo de tantos tras­
tornos acaba de cerrarse , nos­
otros hemos de seguir sufrien-

5 4 ) 
La fele de Saint Fcrdinand 

ful égalemenl céUhrée par loxts 
les refugies. Les pilles de Mont-
pelier, de Carcassonne, de 
Cahors, et plusieurs autres, 
ont ¿té les témains de ees sin­
ceres élans d'un amuur quipa/l 
du coeur. Milis quel reved et 
quel surcroh ¿t leurs peines, 
lorsnu'ih connurent le dér.ret 
qui ce jour-lii méme a fixé 
leur sort ! 

S'il est éeril dans les desti-
nées , que S. M. bien instruite 
des sentimens qui nous aaiment 
ne doit point adoucir l'horreur 
de notre position ¿ si ceux qui 
l'entourent n'inclinent point sort 
coeur paternal et généreux ci 
meltre un lerme ¿i ¿'infortuna 
de lant de familles desolées; 
si la considération des circons-
tu.nc.es locales , ou du calad , 
ou du hasard, (mais dont au-
cune ne doit nous faire taxér 
d'iiifidélité) % ne peut amener le 
résultat désiré : si nous ne pou-
vons pos, au moment de la 
réconr.iliation de la grande 

Jamille Europcenne revoir les 
lieux chéris oü nous naquimes,. 
ou nous aoons nos rclations les 
plus intimes, lous nos intéréts 
et nos affeclions les plus dan­
ces; si l augusta main d'un Roí 

jeune , hienfaisant , et éproiwé 
a l'école de l'adversiié, ne 
dissipe pas pour toujours ees 
levains de douleur et d'amer-
tume ; si lorst/ue les dioses soht 
rentrées dans leur ¿tal nalurelr 

et que le cercle de tant de ¿ou-
leverscmcns s'est fermé , nous 
devotos toujours suivre ce/.te pé-
nible cariiere de soujjranc.es ; 
alors nous offrirons á tunivers 
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fe speclacle déchiraiit d'une 
poignée de mallicureux , seules 
victimes vivantes d'une revolu­
ti an qui a duré plus de vingt 
áns. 

Nous souticndrons toujours 
•que nos intentíonsjurent purés; 
toujours nous respecterons les 
orares de notre Hoi , et nous 
ne cesserons d'adresser au riel 
Jes vceux les plus ardens pour 
que íerdinand Vllsoit ajumáis 
l'instrinnent de la gloire et de 
la prospérité nationate. 

Je jinis cette leílre, deja 
trop longue , en mppliant 
Y- E. de recevoir avec in-
dulgence ees réflexions que je 
luí soumets , et en prenant la 
liberté de lui citer les expres-
sioiis suivantes extraites d'un 
paragraphe de l'ouerage méme 
de V. E. , dontj'ai l'honneur 
de lui offrir de nouveau et de 
lui adresser la traduction fian-
faise que j'en aijaite. 

« Celui quijuge téméraire-
3) ment et sans principes, ren -
» contre quelquejois plus juste 
» que celui qui ne se decide 
y> que d'aprés les regles de la 
» prudence ! Mais faudra-t-il 
» conclure de cette exception 
» que le calcul des événemens 
» doit étre livré au hasard et 
» a l'iudcasicn , au lien de le 
)> suumettre aux loix d'une saine 
» logique qui, quatre-vingt-dix-
» neijjlbissurcent, nous met-
s> tenfdans la bonne voie ? ISieu 
» seul peut connaitre les événe-
» mensfutursqui' doivent s'éloi-
» gner de ees regles, mais les 
m hommes ríen peuvenf juger 

d o ; entonces, señor, entonce* 
ofreceremos a todo el universo 
el lastimoso exemplo de un pu­
ñado de hombres infelices , que 
son las únicas víctimas en ¡a 
tierra de una revolución de nía* 
de veinte años. 

Siempre diremos que nuestras 
intenciones fueron puras; siem­
pre respetaremos la decisión de 
nuestro Rey ; siempre serán 
nuestros ardientes deíeos los de 
que , guiado por el acierto, sea 
Fernando V i l . el mas bello or ­
namento de la gloria, y de las 
prosperidades nacionales. 

Suplicando a V. E. que se 
digne admitir estas ligeras o b ! 
servaciones que sujeto a su pe ­
netración , concluiré esta carta , 
ya demasiado prolrea, pidién­
dole prestadas las siguientes pa­
labras , sacadas de un párrafo de 
su misma obra , cuya traducción 
francesa tengo de nuevo la hon­
ra de ofrecer á V. E. 

<i Alguna vez el que tom* 
» todas las precauciones que 
» la prudencia puede propor-
» cionarle , yerra. ¿ Pero por 
»esto se deberá adoptar el 
» partido de juzgar de lo futuro 
» temerariamente , y preferirlo 
» al de juzgar por las leyes 
» de la prudencia, que de cien 
» veces nos hacen adivinar 
)> las noventa y nueve ? Solo 
» Dios puede saber anticipada-
»mente los sucesos contrarios 
» a ellas; pero los hombres no 
» tienen otras reglas seguras pa-
)> ra adivinarlos, y siempre que 
» se conforman con ellas , han 
» cumplido con su obligación en 
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» quanto esta de su parte, sea » que d'aprh tiles • el toutes 
» quel fuere el éxito. » » lesfois qu'ils s'y seront con-

» formes, quel que soit d'ail-
» lews le résultat, ils ne peu-
» verá ríen woir a se repro-
» cher ». 

Excelentísimo señor Je sw's avec respect, 

Pe V. E. De Votre Excellence , 

Afectísimo y humilde servidor, Le tres-humble el trés-obéissani 
servlteur , 

José María DE CARNERERO. Josepk-Marie DE CARNERERO. 

Tolosa de Francia, 16 de Toulouse, le t6 aoán8t4. 
agosto de 1814. 

Tout exemplaire quí ne portera point la signature du ira-
ducteur, sera reputé contrefait. 

* 
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